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Libros colombianos 
• raros y curiosos 

Escribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-L-

ROA, JORGE (1858-1927)-Biblioteca Popular-Colección de grandes es­
critores nacionales y extranjeros. XXV vols. 12 x 17 ctms. Aproxima­
damente 330 págs. c. v.-Librería Nueva. Calle 12. Bogotá, 1893-1910. 

Don J orge Roa, poeta, literato, autor didáctico, estadista y político, 
nació en Cali el 23 de abril de 1858. Muy joven se dedicó a la docencia, 
y como fruto de esa actividad compuso un Curso elemental de gram.ática 
castellana, calcado en las doctrinas y procedimientos pedagógicos de Be­
llo, que adquirió popularidad y sirvió de texto de enseñanza durante mu­
chos años en las escuelas de Colombia. 

Adquirió temprana celebridad como poeta, en ocasión de haber toma­
do parte en el concurso nacional abierto por Decreto número 256 de 1881, 
sobre el tema Al trabajo, con una oda suscrita con el seudónimo "Rústi­
co", y acerca de la cual, el tribunal literario que la juzgó, compuesto por 
José Caicedo Rojas, Rafael E. Santander y Manuel Pombo, dijo: "Como 
recomendación de esta bellísima poesía, el jurado se complace en mani­
festar que sus miembros la juzgaron privadamente obra de alguno de 
nuestros eminentes poetas ... ", advirtiendo que el gobierno deber ía pu­
blicar, en lujoso folleto, este y otros cuatro poemas finalista s del con­
curso, lo que luego se efectuó en opúsculo de 24 páginas, que es ahora una 
rareza bibliográfica. Jorge Roa compitió en esta justa poética con Rafael 
Tamayo, quien logró el primer premio, y con Rafael Pombo, Ruperto S. 
Gómez y Agripina Montes del Valle. 

No andaban descaminados los jueces que emitieron tal concepto acer­
ca de la oda Al trabajo, de Jorge Roa. De inspiración viril y sostenida, 
y de expresión discreta, sobria y galana, el poema de Roa sigue las mo­
dalidades de la escuela neoclásica española, en los laudables aspectos que 
le imprimieron J ovellanos y Quintana, Alberto Lista y F élix Reinoso, con 
algunas vislumbres románticas, al modo de Ventura Ruiz Aguilera. Unos 
fragmentos darán clara idea de esta oda, una de las poquísimas poesías 
que publicó el autor: 
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¡Quién me diera la cítara que el Genio 
pulsó al fragor del Tequendama undoso! 
En tanto que el torrente se desbo-rda 
cual marino d:ragón impetüoso 
sobre las ?·ocas que rugiendo asorda, 
al rodar de los siglos sucesivos 
sus inmortales sones 
la lira exhala, y cada vez más vivos, 
los oi?·án asombradas las naciones. 

Mas a pesar de mi infecundo anhelo, 
mi débil voz hasta los campos vaya 
do, lamentando su enemiga suerte, 
en la labor el rústico desmaya: 
Condene al pa·r al poderoso y fuerte 
que en ocio muelle y enervante emplea 
la vida transitoria, 
y austero, como tú, mi canto sea, 
¡oh padre del progreso y de la gloria! ... 

No siempre cultivó Roa este género de poesía, campanudo y grandi­
locuente. En ocasiones sabía pulsar la lira de tono menor, a la manera 
de Bécquer, como en estos cuartetos de A solas, que Julio Añez reprodujo 
en su Parnaso: 

El silencio es el campo en que germina 
la semilla inmortal del pensamiento, 
en él la frente del mortal se inclina 
en sus horas de angustia y desaliento: 

En él ensaya su potente vuelo 
el genio que a la lucha se apercibe, 
y la santa oración sube hasta el cielo, 
y el amor crece, y el recuerdo vive ... 

Se ensayó también Roa en las versiones poéticas. Tradujo al caste­
llano el conocidísimo soneto del poeta francés Louis Ratisbone a Bolívar, 
que comienza : 

A voir eu dans la matn tout ce que l' on en vi e . .. 

e interpretó en verso a otTos poetas extranjeros, contemporáneos suyos, 
sin haber sido ajeno a la crítica literaria, como lo comprueban algunas 
de sus colaboraciones en periódicos y revistas de su época, especialmente 
en el Papel Periód:i.co Ilustrado, en El Repertorio Colombiano, y en los 
prólogos a las selecciones de su Biblioteca popular y de otros libros que 
editó, como propietario de su famosa Librería Nueva. 

La fundación de esta, por Jorge Roa, marcó época en los anales inte­
lectuales de Bogotá. Frecuentábanla los hombres de letras jóvenes de la 
última década del pasado siglo, ávidos de mantenerse al día en los más 
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modernos aspectos de la literatura europea, especialmente francesa, que 
Roa importaba, y de gozar de la amena conversación de este. Entre los 
más asiduos estaba Silva, quien, desde la Secretaría de la Legación de 
Colombia en Caracas enviaba saludos a Roa por intermedio de Sanín Cano. 

Fortunato P ereira Gamba, en el capítulo IV de su raro libro La vida en 
los A ndes colombianos, al evocar sus mozos años en la capital de la repú­
blica y los estímulos intelectuales de entonces, expresa: 

"Fue el librero Roa el primer-o que inundó a Bogotá con los libros de 
forr o amarillo de la última escuela francesa, Renán, Anatole France, Le­
maitre y toda la de fino escepticismo que no se cómo juzgar ... Bebimos, 
como lo decía Baldomero Sanín, el veneno . y leíamos aquellos libros con 
avidez insana: púsose de moda en Bog·otá el suave escepticismo renanesco. 
El viejo Vargas Vega con su ··intui<üón de médico y patl·iota solía decir 
a menudo : ¡pa1·a qué leen lib?'OS de caballe?·ía! Y luego, con tristeza, exha­
lando un profundo su spiro, agregaba ·entre dientes: ¡La patria está per­
dida! ... ". (Págs. 74-75) . 

Y Laureano García Ortiz, en ~m precioso escrito evocador, L as vte:¡as 
libre'rías de B ogotá, compuesto para ser leído en la primera feria del li­
bro en la capital de la 1·epúbl.ica, recordaba, a propósito de Roa y de su 
L ibrería Nueva : 

"En· la única casa antigua ·que resta en la calle 12, entre . carrer~s 
7f!. y 81!-, en la acer a su1· y en la mitad de la cuadra, en local de una sola 
puerta, ocupado ante1·iormente por don Manuel P ombo, contiguo al que 
hoy ocupa la misma Librer ía Nueva, la fundó Jorge Roa, qu izá por los 
años de 1891, en el mismo frente de la· Libr~~ía Colombiana ... 

" ... J orge Roa era más audaz, más confiádo en el movimiento inte­
lectual que se iniciaba; pero su talento y su magníf ica información lo 
ponían a cubierto del aluvión de paja impresa que la modernísima indus­
t ria editorial desató sobre estas · incipientes· culturas americanas. Con olfa­
to e instinto crítico, en verdad extraordinal'i'o, escapó él y · libró a sus 
clientes del diluvio de tontería 'preciosa, que ahora, inás que nunca, se 
exhibe en las vitrinas. 

"~oa nos trajo por pnmera ·vez, en su integ1·idad, en su idioma ori­
ginal, en sus mejores ediciones críticas, las obras de los directores 4~1 
pensamiento que aún predominaban en el ambiente espiritual y que habían 
contribuído determinantemen.te . a .formarlp: Sh~l~ey y Keats, Macaulay y 
Carlyle, Dickens y Thackeray, Poe y Quincy, Walter Pater y Osear Wilde, 
Turguenef y Tolstoy, Ibsen y Dostojewsky, Sainte-Beuve, Taine y Renán, 
Guyau y Feuillée, Gustave Flau-bert y Guy de Maupassant, Emile Zola 
y Alphonse Daudet, Paul Bourget y P ien ·e Loti, Amiel y María Bashkirst­
seff, Leconte de Lisie y Sully-Pr~dhomme, Fran~ois Coppée y Paul Ver­
laine, por no citar sino los más conocidos. 

"Hoy parece que tales nombres figuran en remotas constelaciones ya 
clásicas ; pero algunas de esas producciones nos llegaron al mes de apa­
recidas. Aún más, r ecuerdo haber leído durante un veraneo en un pptre­
rq 9,e U saqu~n, e.n el mes de diciembre de 1893, el libro, después famoso, 
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de Jules Payot, L'éducation de la volonté, que solo se puso a la venta en 
P arís en enero de 1894, ello debido a un arreglo de Roa con el editor 
Félix Alean, quien le despachaba los libros acabados de imprimir en no­
viembre, pero que allá no se le ofrecían al público sino como ét-rennes, el 
19 de enel'o siguiente y con la fecha del nuevo año. 

"El elegante editor Alphonse Lemerre le hizo saber en París a Paul 
Bourget, que en Bogotá, en la Librería Nueva, se habían vendido cerca 
de un millar de sus volúmenes, lo que dio lugar a una exprestva carta 
de Bourget para Roa ... 

" I nolvidable memoria de la librería de Roa fue su ilustre y trascen­
dental tertulia. En algún escrito mío sobre Carlos Martínez Silva, hablé 
ya de esa tertulia. Podría decirse que este y el dueño de la librería cons­
tituían el centro de ella. Los contertulios habituales eran Luis Martínez 
Silva, Francisco A. Gutiérrez, Bernardo Escobar, Jaime Córdoba, Juan 
Bautista Pombo, Cecilio Cárdenas, Enrique Restrepo García, Carlos Eduar­
do Cor onado, Santiago Samper, Emilio F ergusson, José Camacho Carri­
zosa, Carlos Arturo Tones, J osé Asunción Silva. Los ocasionales eran 
Rafael Pombo, Jorge Holguín, 'Roberto Suárez, Luis G. Rivas, Diego Men­
doza, Antonio Gómez Restrepo, Guillermo Camacho, Evaristo Rivas Groot, 
José J oaquín Pérez y otros. Por ella pasaron J orge I saacs, Santiago Pé­
rez Triana, Fidel Cano, Guillermo Valencia, Tomás Carrasquilla ... ". 
(Boletín de Historia y A ntigüedades. Vol. XXXIII. Págs. 385 y sgtes.) . 

No paró aquí la actividad de este benemérito propulsor de la cultura 
patria. Que al comenzar la última década del siglo XIX dio vida a la 
ambiciosa empresa de editar, en veinticinco volúmenes, lo más selecto de 
la literatura contemporánea, nacional y extranjera. 

Es fama que la idea de formar esta colección se la dio a Roa una bella 
y discreta dama, de gran cultura mental. Bien que lo niegan algunos, y 
atribuyen la inspiración de esta magna obra a J osé Camacho Carrizosa, 
que encontró en Roa un excelente ejecutor. Sea como fuese, el hecho es 
que el propietario de la Librería Nueva, y editor de la Biblioteca po¡ntlar, 
en 25 tomos, acreditó en su desempeño aquilatado buen gusto, extenso co­
nocimiento de las literaturas nacional y extranjeras, sentido realista de 
las cosas y una constancia a toda prueba. 

La Biblioteca popular, de J orge Roa, es la primera publicación, en su 
género, que apareció en el país, y un verdadero emporio de noticias his­
tóricas y literarias de evidente interés. Especie de grandiosa antología 
polifacética, en ella encontramos reproducidas, para circunscribirnos al 
ámbito nacional, numerosas piezas que de otro modo permanecerían quizá 
en el mundo del olvido. 

Tratándose de una obra ya muy rara , y, por lo mismo fuera del al­
cance de la mayor parte de los lectores, como que la colección completa 
de ella solo se conserva en determinadas bibliotecas, inaccesibles a mu­
chos estudiosos, nos parece del mayor interés sintetizar el contenido de 
cada volumen de esta serie, con lo cual no solo conseguiremos dar una 
idea exacta de lo que ella es, sino facilitar su consulta a los investigadores: 
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Tomo I. Bogotá, 1893. 328 págs. 

Rafael Pombo: Fábulas y cuentos. 
Edgardo Allan Poe : Cuentos extraordinarios. 
Antonio Nariño: Escritos varios. 
Ludovico Halevy: El abate Constantino. 
Luis Vargas Tejada: Fábulas politicas. 
Juan Montalvo: Los héroes. 
Sergio Arboleda: Estudios sociales. 
Santiago Pérez: A ·rticulos y discursos. 

Tomo II. Bogotá, 1899. 298 págs. 

Anatole France: El cofre de nácar. Traducción de J . A. Silva. 
J erónimo Torres : Ultimatum. Deberes. 
Enrique I bsen : Casa de muñeca. 
José J oaquín Ortiz: María Dolores o la historia de mi casamiento. 
William Ewart Gladstone : A utonomía de Irlanda. 
M. A. Caro : Artículos de crítica. 
J oaquín Camacho y Francisco J osé de Caldas: Historia de nuestra 

?'evolución. 
Conde León Tolstoy: Cuentos para el pueblo. Trad. de J . C. Rodríguez. 

Tomo III. Bogotá, 1898. 328 págs. 

Generales Pablo Morillo y F. de P . Santander: Campañas de 1816 
y 1819. 

Alfonso Daudet: Recuerdos de un literato. 
General F. de P . Santander : C,artas. 
Luis de Llanos: Cosas de mi tierra. 
Victoriano Sardou: La perla negra. 
Salvador ·Díaz Mirón: Poesías. 
J. Manuel Marroquín: Cuentas alegres y cuentos tristes. 

Tomo IV. Bogotá, s/f. 344 págs. 

Auerbach: ·Narraciones populares de la Selva Negra. 
Camilo Torres: Documentos históricos. 
Eduardo Gutiérrez: Una t1·agedia de doce años. 
Tomás Cuenca: Notas sobre la campaña de 1861 y pensamientos. 
Ludovrco Halevy: Matrimonios por amor. 
C. A. Echeverri : N o ches en el hospital. 
Max Muller : Amor alemán. 
José M. Groot : Cuadros y relacione.~!,. 
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Tomo V. Bogotá, s/f. 297 págs. 

La Motte F ouque: Ondina. 
León Tolstoy: Juan el imbécil. 
José María Samper: El si tio de San Agustín-L ite·ratu1·a fósil. 
A. de Pontmartin: La rna1·quesa d:e A urebonne. 
G. Gutiérrez González: M enwria sob1·e el cultivo del maíz en A ntioquia. 
Carit Etlar: La copa de o1·o. 
P edro Fernández Madrid: Rasgos de la vida del gene1·al Feo. de 

Paula V élez. 
Carlos Dickens: Cuentos. 
P bro. Carlos Cortés Lee : S ennones. 

Tomo VI. Bogotá, 1894. Págs. 299 a 630. 

Franci sco Soto: Memorias de 1827. 

Hegesipo Moreau: Cuentos a mi he1·mana. 
Mariano Ospina: Artículos. 
Gustavo Adolfo Becquer : L eyendas. 
Manuela Sáenz, Ezequiel Rojas, Florentino González y F. de P. San-

tander: La conspiración de septiembre. 
Alejandro Manzoni: La peste de Milán en 1690. 

Mark Twain: Bocetos humo1-ísticos. 
Emiro Kastos: Cuadros vivos. 
Rubén Da río: Azul. 

Tomo VII. Bogotá, 1894. 402 págs. 

Lord Macaulay: Cartas lite1·arias y notas críticas. 
Luis Vargas Tejada: Recuerdo histó1·ico. 
Núñez de Arce: Idilio. T1·istezas. 
Ricardo Palma : R opa vieja. 
Fran~ois Coppée: Cuentos. 
Juan Donoso Cortés: Discu1·so sob1·e la biblia. 

Tomo VIII. Bogotá, 1894. 327 págs. 

Federico Schiller: María Estuardo. 
La1·ming: L as mujeres del evangelio. 
J. de Maistre: Viaje al 1·ededor de mi cu<wto. 
Rafael Núñez: Poesías y a·rtículos c1·íticos. 
S. Ca macho Roldán : A ?·tíc-ulos. 

Tomo IX. Bogotá, 1895. 328 págs. 

S. Camacho Roldán : A ·rtículos. 
H. de Balzac: Eugenia G1·andet. 
E duardo Blanco: Las Quese?·CLS y Boyacá. 
Manuel Uribe Angel: E sc1-itos va·rios. 
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Tomo X. Bogotá, 1895. 355 págs. 

J orge I saacs: Poesías. 
Manuel Ancízar: A ntonio José de Sucre. 
Ricardo Carrasquilla: Variedades. 
Ramón de Campoamor: Poemas y doloras. 
Julio Arboleda: A centos republicanos. 
Julio A1·boleda: Gonzalo de Oyón. 
Carlos Martínez Silva: T·res colombianos. (Verg_ara y Vergara, Sam­

per, Berrío) . 

Tomo XI. Bogotá, 1904. 326 págs. 

Simón Bolívar: Discursos y proclamas. Cartas inéditas. 
Andrés Bello: Discurso unive·rsitario. Poesías selectas. 
José Eusebio Caro: Historia del 7 de ma·rzo de 1849. 
Andrés Theuriet: El padTe Daniel. 
Emilio Pouvillon: Bernardita de L ou1·des. (Misterio). 

Tomo XII. Bogotá, 1896. 338 págs. 

Juan Clemente Zenea: Cantos de un má1·tir. 
J osé J oaquín Ortiz: Cartas de un sacerdote católico. 
J osé María Vergara y Vergara : A ·rtículos olvidados. 
Manuel Gutiérrez Nájera: Poesías. 
Pedro Antonio de Alarcón: El Capitán V eneno. 
Santiago Arroyo : Apuntes históricos sobre la revolución de la inde­

pendencia en Popayán. 

Tomo XIII. Bogotá, 1896. 340 págs. 

Dante: La divina comedia . . 
Miguel de Cervantes: El licenciado Vidriera. 
Guillermo Shakespeare: El mercader de V enecia. 
J uan Valera: Asclepigenia-Parsondes. 
Felipe P érez : E stela. 
José Joaquín de Olmedo: La victoria de Junín-Canto al vencedoT de 

Miñarica. 

Tomo XIV. Bogotá, 1897. 322 págs. 

J uan García del Río: Página de o·ro de la historia de Cartagena. 
Paul Bourget : La edad del amor. 
J osé V elarde: Poemas. 
Juan Francisco Ortiz: Ca1·olina la bella. 
David Livingstone: E l centro de Africa. 
J. J . Molí na: A-rtículos lite1·arios. 
Juan Eugenio Hartzenbusch: L os amantes de Teruel. 
La Bruyere: Caracte1·es y retratos. 
Candelaria Obeso : L ectura para ti. 
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Tomo XV. Bogotá, 1897. 339 págs. 

R. P. Enrique Didon : La mue?·te de J esús. 
Marmier: La dictadu1·a del doctor F1·ancia. 
Goethe: H erm,án y D'01·otea. 
J osé J oaquín Borda : K o'ralia. 
Gustavo Adolfo Bécquer: Rimas. 
Manuel María Mallarino: V iaje po1· el Quindío. 
Mariano J osé de Larra: A 1·tículos de FígaTo. 
Benjamín Franklin: La ciencia del buen Rica1·do y Consejos 7Ja1·a ha­

ce?· f o?· tuna. 
J osé Caicedo Rojas : Los amantes de U saquén. 

Tomo XVI:-Bogotá, 1898. 344 págs. 

Calderón de la Barca: La vida es sueño 
Pablo Luis Courier : Folletos políticos. 
J osé ME!- Quijano Otero: Los Gutién·ez-¡ Tie?Ta . .. 1 ¡ Tie1·ra .. . 1 
Enrique Lavedan: Dia1·io de una novia. 
Ma nuel de Pombo : Ca1·ta a Blanco White sobre la independencia de 

A m-é1--ica y Filipinas. 
J osé David Guarín: Mi cometa-Ent1·e usted, que se moja. 
José Zorrilla: Tradiciones de Toledo. 
Nicolás Gogol: El ab1·igo. 

Tomo XVII. Bogotá, 1898. 346 págs. 

H. W. Longfellow : Poesías. 
Hoffmann : El violín de CTemona. 
Eugenio Díaz: Cuadros de costumbres. (El trillad ero de la hacienda 

de Chingatá-El trilladero del Vinculo). 
Milton: El pa1·aíso peTdido. (Traducción de Aníbal Galindo). 
Cecilio Acosta: Funerales del a1·zobispo Mosque1·a-La mujer- Poesías. 
Antonio García Gutiérrez: El t'rovador. 
Guy de Maupassant: Tres cuentos. (El literato- El aderezo del bai­

le-Pierrot). 
J oaquín Pablo Posada: Cama! e os. 
Manuel Antonio López : B atalla de Ayacucho. 

Tomo XVIII. Bogotá, 1899. 332 págs. 

Napoleón : A rengas y p?·vclo,mas. 
J osé Manuel Restrepo : Diario de un emigrado. 
Enr:que Heine: Inte?·m-ezzo líTico. (Traducción de Pérez Bonalde). 
H. Stanley: En el continente negro. 
Dióg·enes A. Arrieta: P oesías. 
Chateaubriand: El último abencer?·aje. 
J. M. Vergara y Vergara: Un manojito de hierba. 
Hugo Conway: El secreto del Stradivarius. 
F ernán Caballero: Cuentos populares. 
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Tomo XIX. Bogotá, 1899. 338 págs. 

Henry Murger: Baladas. · 
M. Menéndez Pelayo: Historia de la poesía lírica en Colombia. 
Alfonso de Lamartine: Poesías. 
Goethe: Mignon. 
Manuel Pombo: Prosa y verso. 
J ulián del Casal: Nieve. 
Andersen : Cuentos maravillosos. 
J osé Manuel Lleras: El espíritu del siglo. 

Tomo XX. Bogotá, 1899. 324 págs. 

J osé María de Per eda: Pachín González. 
Rafael M. Merchán : Emociones. 
Lord Byron: Peregrinación de Childe Harold. 
F.' Coppee:· Dolor benéfico. 
Jos~ Eusebio Caro: Poesías escogidas. 
Alfredo Tennyson: 1 dilios y poemas. 
Luis Vargas Tejada: Las convulsiones. 

Tomo XXI. Bogotá, 1901. 313 págs. 

Em·ique Conscience: La tumba de hierro. 
Jovellanos: Diversiones públicas-Romerías de Astu1'ias-El paular. 
Diego Fallon: Poesías. 

Swift: V iajes de Gulliver. 
Gray-Schiller- P oe: Tres joyas literarias- (Elegía escrita en un ce­

menterio de aldea-. La canción de la . campana-El cuervo) . 

Tomo XXI I. Bogotá, 1902. 318 págs. 

Anónimo: El romancero del Cid. 
Pedr o A. Herrán : Política de conciliación. 
Enrique Sienkiewica: J anko el músico. 
Manuel Acuña: H ojas secas. (Poesías). 

M01·atín: La derrota de los pedantes. 
Víctor Hugo: Wate1·loo. 
W. Irving : La herencia del moro- La favorita de la aldea. 
Topffer: V iajes escolares. , 

Tomo XXIII. Bogotá, 1902. 340 págs. 

Angel Cuervo: Cómo se .. evap<!'!~ un .ejé1·cito. 
B. Pérez Galdós: Marianela . . -
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Tomo XXIV. Bogotá, 1909. 328 págs. 

Carlos Nodier: El últúno banquete de los girondinos. 
Víctor Alfieri: L a tiranía. 
Carlos Sáenz Echeverría: Juguetes cómicos. 
Carlos Lamb : Cuentos de Shakespea·re. 
Fray Luis de León: Poesías. 
Aristides Rojas: El co1·azón de Gi?·a?·dot-Un co1·az6n que clama por 

sepultura. 
Edmundo de Amicis: Cuentos escolares. 
H. W. Longfellow: E vangel1na. (Traducción de Rafael M. Merchán). 

Tomo XXV. Bogotá, 1910. 317 págs. 

F. de P . Santander: Histo?·ia de las desavenencias con el libertado?' 
Bolívar. 

Sir Walter Scott: Cuentos de un abuelo. 
Olegario V. Andrade : Cxntos. 
Monseñor Irelano: La iglesia y el siglo. 
J osé de E spr onceda: El estudiante de Salamanca. 
A ntonio Aparisi y Guijarro: Discurso de rústico-Pensamientos. 
Manuel Gutiérrez Nájera: Cuaresmas del duque J ob. 
Douglas J errold: Las pláticas nocturnas de mi mujer. 

* * * 

La Biblioteca popular de don Jorge Roa, pues, como se ve por el su­
mario transcrito, comprende un total de 179 títulos, de los cuales 69 per­
tenecen a autores colombianos. 

Estos fueron seleccionados con amplitud de criterio y sm prejuicios 
políticos ni de ningún linaje. Roa, no obstant e su definida filiación polí­
tica, carecía de aquellos, como lo demostró en esta selección y en varios 
de sus escritos, como el prólogo a 1818. Guerra de la independencia, de 
Vergar a y Velasco. Sin contar con su gusto estético y su ojo clínico, que 
era excelente, para la escogencia del material que en su Biblioteca figura. 

Ponderando el evidente valor de esta, Samper Ortega, en las A dver­
tencias p?·eliminares a su magna selección de literatura colombiana, dice 
que podía garantizar a los lectores que era imposible obtener una fuente 
más completa que su colección de cien volúmenes, para informarse de lo 
que ha sido la literatura en Colombia. Y añade: "que quien, además de 
esta selección, consulte la famosa Biblioteca popular, de J orge Roa, muy 
poco más tendrá que pedir ... ". Lo cual era verdad en 1937, cuando Sam­
per Ortega suscribió tales advertencias, pero no hoy, treinta años después . 

La Biblioteca popular, de Roa, primera en su género en el país, con 
los cien volúmenes de la Selección de Samper 0 1·tega, los ciento sesenta 
de la Bi blioteca popula1· de cultu1·a colombiana, del Ministerio de E duca­
ción Nacional; los ciento doce de la Biblioteca de autores colombianos, de 
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la misma procedencia; los quince de la Biblioteca de autores contempo?·á­
neos, de idéntico origen; los cincuenta de la espléndida Biblioteca de la 
P1·esidencia de Colombia, que dirigió Jorge Luis Arango; los ciento seis 
de la Biblioteca de historia nacional y los ventisiete de la Eduardo San­
tos, de la Academia Colombiana de H istoria; los cincuenta y seis de las 
diversas series de Publicaciones del Instituto Caro y Cuet·vo; los vein­
tiocho del A 1·chivo de la Economía Nacional, del Banco de la República, 
con otros de algunas colecciones bibliográficas regionales -boyacenses, 
caldenses, nariñenses, santandereanas, vallecaucanas, etc- sí constituye 
una fuente de información apreciable, donde está· lo más representativo 
de la literatura colombiana. 

Por todo lo cual, don J orge Roa, el colector y editor de la primera 
serie bibliográfica colombiana de importancia, bien puede ser considerado, 
como lo fue Rivadeneira en España, benemérito de las letras patrias. 
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